
l'el'sp Clil'CI lJ08lel'iol'.

e ha ut il izado ca. i c el l iva men Le en la car­

pintería de taJIer: puerla~, ventana, trihu­

na del coro parLe del pavimenLo. El uso dd

hierro e l.a limitado a la c~trucLura portica­

da de hormigón armado. que consLituye el c ­

y ueleto de lalorrc, y a los nervios diagonale

que, por el exLradós de la bóveda d ario ta,

irven de apoyo a sus témpano~. Tanto é"tos

como u prolono-acione ]aterale. e tán for­

mados por bóvedas tabicada obre la. que

de~can a el tejado. El re to de]a fáhrica

se levantaron con ladrillo ordinario sohre

zócalo de ¡.;illcria d caliza blanca. E"ta mi.­

ma ela e de materiaL e utilizó para la 0­

]umna , corni as, guarniciones de la puer­

ta. principales) de las aberturas circulare.

lJue sohrf' ellas se encuentran y lo. ectores

del pavimento omrtido a mayor de ga Le.

Dentro de la obediencia a la le de eCll-

nornÍa ) objetividad, única caracterí tiCel.

de 1a arq uiL('ctma actual, e ha perseguido d

de ignio de oLorgar al edificio un acusado

carácter religioso, de lograr un amIJienLe de

r cogilllienLo d('voción, in otras conce io­

ne al recuerdo histórico que la deri vada

n(' un trazado fundamenLal con agrado por

anLiquísima tradición, y iempre vigente a

causa de . u iudi cutible adaptacilín a una

finalidad práctica.'i en algún pequeño deta­

lle e rinde culto a las forma decorativa del

pacado -como en las columna que dan

Il;uardia al altar-, no ('s por pereza imagina-
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